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En mis anécdotas cotidianas, recaigo siempre en ese momento indispensable y tormentoso que 

significa dar de comer a una familia en la Cuba actual, y es que en mi hogar todos estamos gorditos y 
no es de aire precisamente. 

Pues sí, hermanos míos, ésta es mi odisea particular en lo que respecta al principio evangélico que 
Jesús proclama de forma espectacular en el Evangelio, según San Mateo, de “Dar de comer al 
hambriento…”. Quiero narrarles esta odisea, de todos los días, en forma de horario, que es como la 
mayoría de las amas de casa cubanas organizamos nuestras 24 horas. 

5:30 a.m: De pie. (Para mamá) 
5:30 – 6:15 a.m.: Sin que te laves la cara siquiera, debes: 
l.- Encender la cocina de luz brillante. 
2.-Colar café. 
3.- Hacer la leche en polvo (8 cucharaditas por litro y no rasas, si quieres tomar leche 

verdaderamente). 
4.- Tostar el pan y mirar el reloj, poner la manguera para recoger el agua. 
5.- Preparar dos desayunos: uno para mi papá y otro para mi esposo. 
- 6:00 a.m.: Despertar a mi esposo. 
- 6:30 a.m.: Despertar a mi papá y decirle la hora que es. 
Despedir a José Antonio (mi esposo) en la puerta con el más hermoso y cariñoso beso. 
-6:30–7:00a.m.:Sigo recogiendo el agua, friego la loza y escojo los frijoles. Me aseo y me cambio de 

ropa. 
-7:15 a.m.: Recalentar la leche al viejo y llamarlo otra vez. 
- 7:30 a.m.: Recogida toda el agua. Comienzo a preparar el almuerzo (ablandar frijoles, escoger el 

arroz). 
8:00 a.m.: Dejar todo quieto en base, aprovechando que el niño aún sigue durmiendo, coger la jaba, 

la libreta de “abastecimiento” y el monedero y, rauda y veloz, partir rumbo a la bodega y el agro a ver 
“qué hay”. 

8:30 a.m: Llegar corriendo, soltar las jabas, despertar al niño, lavarlo y darle el desayuno: pan con 
aceite, leche blanca con 2 cucharadas de azúcar, a temperatura de 37ºC. 

9:30 a.m: Bajar los frijoles de la candela, vestir al “niño” y llevarlo a las “Vías no formales”. 
11:15 a.m.: Apurarme para terminar el almuerzo (arroz, frijoles, tortilla, ensalada, platanito, pan, 

agua, café y un cigarro) . 
12:30 p.m.: ¡Hum, hora de almorzar, descanso, horario de paz, todo es armonía alrededor! 
1:00 p.m.: ¡A fregar! En total son: 6 platos hondos y tres llanos, 5 cucharas soperas, tres tenedores, 

5 vasos, 3 cazuelas y una cafetera. 
2:00 p.m.:Descanso bien merecido… hasta… las… 
5:00 p.m.: Comienza el mismo ritual con el fogón, pero ahora es más suave, me toca recalentar lo 

que quedó del almuerzo y preparar un arroz con leche para el día siguiente. 
8:00 p.m.: Horario de fregado. 
-10:00 p.m.: Después de ver la novela, administro el café con leche a todos en la casa, incluyendo a 

mi propio estómago. 
-10:15 p.m.: Fregado de los vasos y el biberón.  
-11:00 p.m.:Coloco mi agotada cabeza sobre la almohada, y después de mis oraciones diarias 

nocturnas, comienzo a preparar mi inteligencia para resolver el día de mañana y siempre me 
pregunto: ¿Qué haré mañana de comida para cumplir con el precepto de dar de comer al hambriento? 

¡Qué día! ¡Gracias, Señor! 
 
Imagínense, amigos lectores, este era mi día de actividades cuando sólo tenía a Rafaelito; ahora 

que ya está con nosotros nuestra pequeñita y querida hijita y que Rafa va a la escuela ¿cómo se lo 
imaginan? 
 
 


